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Resumen
Introducción: El estado nutricional, la composición corporal y los hábitos alimentarios son relevantes para la elegibilidad, entrenamiento y progresión 
de la carrera naval, por la influencia que tienen estos factores sobre la salud física, mental y rendimiento deportivo de los reclutas. Objetivo: Describir 
y evaluar el estado nutricional, la composición corporal y la conducta alimentaria de estudiantes de primer año de la Escuela de Grumetes “Alejandro 
Navarrete Cisterna” de Talcahuano. Métodos: Estudio no experimental de corte transversal a 781 grumetes. Se realizó evaluación antropométrica y de 
composición corporal por nutricionistas entrenadas, y se aplicó la Encuesta sobre Hábitos Alimentarios de autorreporte. Resultados: Edad 19,2 ± 1,47 
años, 35,7% mujeres. Según el estado nutricional, se observó un mayor porcentaje de sobrepeso y obesidad en mujeres comparado con los hombres. 
El IMC se relacionó directamente con la composición corporal; las mujeres presentaron una media de IMC de sobrepeso con mayor porcentaje de 
grasa corporal y menor porcentaje de masa muscular. La conducta alimentaria se relacionó con estado nutricional significativamente, siendo los cum-
plimientos de: consumo de lácteos, consumo de legumbres, cena diariamente y no consumo de bebidas alcohólicas más altos en reclutas normopeso 
que en aquellos con sobrepeso y obesidad. Conclusión: Los grumetes presentaron mayor normopeso, menor obesidad y mejor conducta alimentaria 
que la población general, debido posiblemente a la preparación física y nutricional en el periodo inicial de la instrucción naval.

Palabras clave: Estado nutricional. Composición corporal. Conducta alimentaria. Marino. Naval.

Abstract
Introduction: Nutritional status, body composition and eating habits are relevant for eligibility, training, and naval career progression, due to the in-
fluence of these factors have on the physical and mental health and sports performance of recruits. Objective: To describe and evaluate the nutritio-
nal status, body composition and eating behavior of first-year students of the “Alejandro Navarrete Cisterna” Naval School in Talcahuano. Methods: 
Non-experimental cross-sectional study of 781 recruits. Anthropometric and body composition evaluation was carried out by trained nutritionists, and 
the self-report Eating Habits Survey was applied. Results: Age 19.2 ± 1.47 years, 35.7% women. According to nutritional status, a higher percentage of 
overweight and obesity was observed in women compared to men. BMI was related to body composition; women had a mean BMI of overweight with a 
higher percentage of body fat and a lower percentage of muscle mass. Eating behavior was significantly related to nutritional status, with compliance 
of: dairy consumption, legume consumption, daily dinner and non-consumption of alcoholic beverages being higher in normal weight recruits than in 
those with overweight and obesity. Conclusion: The naval recruits had a higher normal weight, less obesity and better eating behavior than the general 
population, possibly due to the physical and nutritional preparation in the initial period of naval training.
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Introducción
La salud física, mental y el rendimiento deportivo del 
personal militar están fuertemente influenciados por los 
hábitos alimentarios, el estado nutricional y la composición 
corporal durante su reclutamiento. Por esta razón, desde 
el ingreso a las Fuerzas Armadas se deben cuidar los 
aspectos alimentarios y nutricionales en beneficio y 
evolución de la instrucción recibida1–3.

Una conducta alimentaria óptima en hombres y mujeres 
que llevan una carrera militar es un factor fundamental 
para tolerar las altas demandas físicas y mentales que se 
imponen a estas personas1,2,4. Por lo tanto, una alimentación 
saludable es crucial durante el periodo de entrenamiento 
y recuperación física, así como en la mantención de una 
salud adecuada tanto en el periodo de adiestramiento 
militar, como en el proceso continuo de la carrera naval, 
especialmente dirigida a reducir el riesgo de patologías 
agudas y enfermedades crónicas no transmisibles5,6. Es por 
esto que el diseño de guías alimentarias dirigidas a reclutas 
y personal de las Fuerzas Armadas son herramientas útiles 
a la hora de fortalecer sus elecciones de alimentos tanto 
dentro como fuera de la institución7.

Diversos estudios realizados en reclutas y personal 
militar en entrenamiento han demostrado que un estado 
nutricional y una composición corporal óptima y equilibrada 
entre la masa muscular y masa grasa son factores 
modificables importantes. Todos ellos se asocian con 
mejoras en el rendimiento físico y cognitivo, y contribuyen 
a la prevención de lesiones y agotamiento deportivo8–12. 
Esto es especialmente relevante en la actualidad, dado que 
la prevalencia de sobrepeso y obesidad está aumentando 
tanto en la población civil como en las Fuerzas Armadas, 
tanto en Chile como a nivel mundial13–17.

Por lo tanto, el objetivo de este estudio fue describir y 
evaluar el estado nutricional, la composición corporal y 
la conducta alimentaria de estudiantes de primer año de 
la Escuela de Grumetes “Alejandro Navarrete Cisterna” de 
Talcahuano.

Sujetos y métodos 
Tipo de estudio
Un estudio de tipo no experimental de corte transversal fue 
realizado durante el mes de marzo de 2023. Contó con la 
autorización mediante carta del director de la Escuela de 
Grumetes de Talcahuano, el capitán de navío Alejandro Arrieta 
de la Maza, y de la aprobación y firma del consentimiento 
informado por parte de todos los estudiantes de primer año 
que ingresaron a la Escuela de Grumetes. 

Participantes
Corresponde a una muestra censal de los 781 estudiantes 
de primer año de la Escuela de Grumetes “Alejandro 
Navarrete Cisterna” de Talcahuano, correspondientes a 7 
divisiones.

Procedimiento 
Luego de la autorización del director de la Escuela, se procedió 
a informar a los grumetes sobre los objetivos del estudio y las 
evaluaciones requeridas para ello. Un equipo de nutricionistas 

de la Universidad de las Américas (sede Concepción), 
asistidos por estudiantes de último año de la carrera de 
nutrición y dietética, administraron las escalas y tomaron las 
medidas antropométricas y de composición corporal.

Instrumentos
Estado nutricional y composición corporal
La valoración del estado nutricional se realizó según 
técnicas antropométricas estandarizadas descritas por 
Lohman et al.18. Peso corporal: obtenido con balanza de 
impedancia digital OMRON modelo 514, con capacidad 
máxima de 150 kg, precisión de 100 g; Talla: medición de 
estatura obtenida con estadiómetro portátil marca SECA 
modelo 213, con precisión de 1 mm; Porcentaje total de 
grasa corporal y masa muscular: obtenido a través del 
método de bioimpedancia (BIA) eléctrica con balanza 
de impedancia digital tetrapolar OMRON modelo 514; 
Perímetro de cintura: obtenido con cinta métrica metálica 
inextensible Cescorf con precisión de 1mm.

La clasificación de estado nutricional de acuerdo al Índice 
de Masa Corporal (IMC) considerando la clasificación 
proporcionada por la OMS; IMC < a 18,5 kg/m2 como bajo 
peso, de 18,5 a 24,9 como normopeso, de 25 a 29,9 como 
sobrepeso y ≥ a 30 como obesidad19.

Conducta alimentaria
Para determinar la conducta alimentaria fue empleada 
la escala de autorreporte denominada “Encuesta sobre 
hábitos alimentarios” creada por Durán et al. (2014)20, 
validada por 25 expertos a través del método Delphi. Esta se 
compone de dos ámbitos de autoaplicación; la frecuencia 
de hábitos saludables y la frecuencia de consumo 
de grupos de alimentos recomendados por las guías 
alimentarias chilenas. El segundo ámbito consta de seis 
ítems correspondientes a alimentos o grupos de alimentos 
identificados como promotores de enfermedades crónicas 
no transmisibles. La escala incluye preguntas relacionadas 
sobre la frecuencia y consumo de lácteos, frutas, verduras, 
legumbres, pescados, alimentos ultra procesados (comida 
rápida y snacks), así como de la toma de desayuno, cena 
y el consumo de comida casera. Todas las preguntas 
se realizaron a través de un formulario en línea y fueron 
valoradas de acuerdo con las recomendaciones entregadas 
por las Guías Alimentarias para Chile21.

Las preguntas relacionadas con la conducta alimentaria 
fueron valoradas de manera dicotómica (sigue las 
recomendaciones/no sigue las recomendaciones) 
considerando lo siguiente; toma desayuno diariamente: 
siempre;  consumo de lácteos: ≥3 diarios; consumo 
de frutas: ≥2 diarias; consumo de verduras: ≥2 diarias; 
consumo de legumbres: ≥2 semana; consumo de 
pescados: ≥2 semana; consumo de cena: diariamente; 
consumo de comidas caseras: ≥3 semana; consumo 
de bebidas azucaradas: nunca; consumo de bebidas 
alcohólicas: nunca; consumo de frituras: nunca; consumo 
de comida rápida: nunca y consumo de snacks: nunca.

Análisis estadístico
Los datos relacionados con la conducta alimentaria fueron 
descritos en términos de frecuencia relativa y absoluta, 
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mientras que las medidas antropométricas y composición 
corporal se resumieron en términos de media y desviación 
estándar. 

La relación entre la conducta alimentaria, el género y el 
estado nutricional fue examinada a partir de la prueba 
χi2 y la prueba Z de proporciones. Las diferencias entre 
hombres y mujeres para las medidas antropométricas y 
composición corporal se examinaron mediante la prueba 
t de Student previa demostración de los supuestos de 
normalidad (Kologorov-Smirnov) y homocedasticidad 
(Levene). Adicionalmente, se reportó la magnitud del efecto 
de acuerdo a los criterios definidos por Cohen (1988) (d); 
pequeño (0,2), moderado (0,5) y grande (0,8). Todos los 
análisis fueron desarrollados en el software SPSS® v25.0 
considerando un nivel de significación de p<0,05.

Consideraciones éticas
Este estudio respetó las exigencias de la Declaración de 
Helsinki de la Asociación Médica Mundial sobre ética en 
la investigación médica en seres humanos22 y la normativa 
actualmente vigente en nuestro país y fue aprobado por 
el Comité de Bioética de la Universidad de las Américas 
(ID: CEC-FP-2023006). Adicionalmente, se solicitó el 
consentimiento informado escrito a cada uno de los 
participantes antes de comenzar el estudio.

Resultados
La muestra está constituida por 781 reclutas de la Escuela 
de Grumetes “Alejandro Navarrete Cisterna” de Talcahuano. 

La edad promedio fue de 19,2 ± 1,47 años, el 35,7% mujeres 
y 64,3% hombres. En la Tabla 1, se observa la clasificación 
nutricional de la muestra total y según género. En el grupo 
de mujeres se encontró una menor proporción de estado 
nutricional normopeso y mayor de sobrepeso y obesidad 
en comparación con el grupo de hombres.

La Tabla 2 muestra las evaluaciones antropométricas 
y de composición corporal de los grumetes. Los 
resultados muestran diferencias significativas en todos 
los parámetros examinados. Particularmente, el grupo de 
mujeres y como es de esperar, presentan una media de 
estatura y peso menor a la de los hombres, sin embargo, 
su índice de masa corporal es significativamente mayor. 
Finalmente, en el grupo de hombres se observó un menor 
porcentaje de grasa corporal (%GC), mayor porcentaje 
de masa muscular (%MM), pero un mayor porcentaje de 
grasa visceral (%GV) y de circunferencia de cintura, en 
comparación con el grupo de mujeres evaluadas.

La Tabla 3 describe el porcentaje de cumplimiento de 
las recomendaciones de alimentación saludable en los 
grumetes. Los análisis muestran que los cumplimientos 
asociados al “consumo” de desayuno, cena, comidas 
caseras, frutas, verduras, lácteos, legumbres y pescados 
se encuentran bajo las recomendaciones indicadas por las 
Guías Alimentarias para Chile, y oscilan entre el 27,4% y el 
57,4%. En cambio, el “no consumo” de bebidas azucaradas, 
alcohólicas, frituras, comida rápida y snacks también 
presenta un bajo cumplimiento. Al observar los datos 
según género, las mujeres presentan significativamente 

Tabla 1. Clasificación nutricional de los grumetes según género.

Clasificación 
nutricional

Total
(n=781)

Mujeres
(n=279)

Hombres
(n=502)

n % n % n %

Bajo peso 16 2,1 7 2,5 9 1,8

Normopeso 461 59,9 139 50,4 322 65,2

Sobrepeso 240 31,2 99 35,9 141 28,5

Obesidad 53 6,9 31 11,2 22 4,5

Tabla 2. Antecedentes antropométricos y composición corporal de los grumetes por género (n=781).

Variables
Mujeres
(n=279)

Media ± DE

Hombres
(n=502)

Media ± DE
p d

Peso (kg) 64,62 ± 10,95 70,85 ± 10,43 <0,001 0,6

Talla (m) 1,59 ± 0,06 1,71 ± 0,06 <0,001 2,0

IMC (kg/m2) 25,42 ± 4,01 23,97 ± 3,36 <0,001 0,4

Circunferencia de cintura (cm) 76,08 ± 8,26 78,34 ± 6,73 <0,001 0,3

Grasa corporal (%) 36,58 ± 7,16 18,83 ± 6,24 <0,001 2,6

Grasa visceral (%) 4,55 ± 1,42 5,88 ± 3,10 <0,001 0,6

Masa muscular (%) 27,66 ± 4,41 42,19 ± 18,18 <0,001 1,1

t de Student p<0,05. d de Cohen.
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un mayor cumplimiento de consumo de verduras, mientras 
que los hombres cumplen en mayor porcentaje las 
recomendaciones de consumo de desayuno y legumbres.

En la Tabla 4 se compararon según estado nutricional 
normopeso y malnutrición por exceso (sobrepeso y 
obesidad) el cumplimiento de las recomendaciones de 
alimentación saludable. A partir de ello se observó que 
los sujetos con estado nutricional normopeso presentaron 
un cumplimiento significativamente mayor en consumo 
de lácteos, legumbres y cena, así como de no consumo 
de bebidas alcohólicas, comparado con el grupo de 
malnutrición por exceso. 

Como análisis adicional, se realizó una comparación con 
las mismas variables de conducta alimentaria descritas en 
la Tabla 3 y 4, versus tres estados nutricionales: normopeso, 
sobrepeso y obesidad. Se observaron diferencias 
significativas en el consumo de cena diariamente (31% 
vs. 23,3% vs. 13,2%, p=0,005) y no consumo de bebidas 
alcohólicas (57% vs. 46,9% vs. 47,2%, p=0,026), siendo el 
grupo con estado nutricional normopeso el que presentaba 
los mayores porcentajes de cumplimiento al compararlo 
con los grumetes con estado nutricional de sobrepeso u 
obesidad.

Discusión
A nivel nacional no existen reportes científicos sobre el 
estado nutricional, la composición corporal y la conducta 
alimentaria de reclutas navales. La mayoría de los estudios 
en las Fuerzas Armadas son en Estados Unidos y algunos 
países de Europa quienes han evaluado el impacto de 
la dieta y la composición corporal sobre el rendimiento 
físico, mental y la ocurrencia de lesiones4,8,10,23–26. El 

propósito del presente estudio fue describir y evaluar el 
estado nutricional, la composición corporal y la conducta 
alimentaria de estudiantes de primer año de la Escuela de 
Grumetes “Alejandro Navarrete Cisterna” de Talcahuano.

La prevalencia de sobrepeso y obesidad en Chile es de 
las más alta en el mundo, así lo muestran los primeros 
resultados de la Encuesta Nacional de Salud (ENS) 2016-
2017 donde el estado nutricional en la población entre 20 
a 29 años fue de 1,8% bajo peso, 37,7% normopeso, 35,8% 
sobrepeso y 22,5% de obesidad13, mientras que en este 
estudio la clasificación nutricional fue de 2,1% bajo peso, 
59,9% normopeso, 31,2% sobrepeso y 6,9% de obesidad. 
Al comparar ambos grupos, se observa una proporción 
mayor de sujetos normopeso y menor obesidad en nuestra 
muestra principalmente en hombres. Esto puede asociarse 
al entrenamiento físico que llevan estos sujetos previo 
al ingreso a la escuela naval como durante los primeros 
meses de instrucción recibida. Aun así, llama la atención 
que el porcentaje de sujetos con sobrepeso es similar en 
ambos grupos.

El estado nutricional y la composición corporal tienden a 
estar relacionados en gran parte de la población general 
principalmente por la alta prevalencia de sobrepeso y 
obesidad que conlleva a una elevada adiposidad27–29. 
Es así, como en los grumetes se observa que la media 
de IMC tanto de mujeres (sobrepeso) como de hombres 
(normopeso), son concordantes con los porcentajes de 
adiposidad y masa muscular de estos reclutas; es decir, 
que a IMC de sobrepeso es mayor el %GC y menor %MM, 
mientras que a IMC de normopeso menor el %GC y mayor 
%MM. Esta relación ha sido reportada recientemente por 
las fuerzas armadas de Estados Unidos, donde existe una 

Tabla 3. Porcentaje de cumplimiento de las recomendaciones de alimentación saludable según género.

Conducta alimentaria esperada Total 
(n=781)

Mujeres
(n=279)

Hombres
(n=502)

p

n % n % n % χi2

Desayuna diariamente 448 57,4 144 51,6 304 60,6 5,87 0,015

Consumo de lácteos (≥3 diarias) 271 34,7 94 33,7 177 35,3 0,19 0,659

Consumo de frutas (≥2 diarias) 288 36,9 104 37,3 184 36,7 0,03 0,863

Consumo de verduras (≥2 diarias) 297 38,1 124 44,4 173 34,5 7,47 0,006

Consumo de legumbres (≥2 semana) 396 50,7 119 42,7 277 55,2 11,26 0,001

Consumo de pescados (≥2 semana) 212 30,4 68 28,1 144 31,6 0,94 0,332

Cena diariamente 214 27,4 65 23,3 149 29,7 3,67 0,055

Consumo de comidas caseras (≥3 semana) 365 46,7 134 48,0 231 46,0 0,29 0,589

No consumo de bebidas azucaradas 91 11,7 40 14,4 51 10,2 3,07 0,080

No consumo de bebidas alcohólicas 416 53,3 144 51,6 272 54,2 0,47 0,490

No consumo de frituras 48 6,1 16 5,7 32 6,4 0,13 0,721

No consumo de comida rápida 75 9,6 20 7,2 55 11,0 2,97 0,085

No consumo de snacks 174 22,3 55 19,7 119 23,7 1,65 0,199

Prueba χi2, p<0,05.
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gran preocupación por las alarmantes cifras de sobrepeso, 
obesidad y adiposidad de sus reclutas14.

En relación a la dieta, a nivel nacional según la ENS 2016-
2017, solo un 13,1% de la población entre 20 a 29 años 
tiene un consumo de cinco porciones de frutas y verduras 
al día30, mientras que en nuestro estudio el cumplimiento 
de consumo promedio de estos alimentos fue más elevado 
llegando a un 37,5%. Se trata de una situación similar a 
la observada en relación al consumo de dos porciones de 
pescados y dos porciones de legumbres informada por la 
misma encuesta en población entre 15 a 24 años donde la 
ingesta fue de 7,6% y 20,7%, respectivamente30, las cuales 
fueron inferiores a las reportadas por nuestro grupo donde 
el cumplimiento de consumo promedio de dos porciones de 
pescados y dos porciones de legumbres fue de un 30,4% y 
50,7%, respectivamente. Por lo tanto, nuestros estudiantes 
navales presentan un mayor porcentaje de cumplimiento 
de las Guías Alimentarias para Chile21 que la población 
general. Ese hallazgo ha sido señalado en otros estudios, 
donde los reclutas en periodo de adiestramiento inicial o 
primeros años de instrucción presentan una calidad de la 
dieta más elevada que en el ciclo previo al reclutamiento 
y especialmente al periodo de entrenamiento de campaña 
o misiones militares de terreno, atribuido principalmente 
a que en el entrenamiento básico se debe optimizar el 
rendimiento físico para cumplimiento con los requisitos de 
entrenamiento más avanzados23,26.

Diversos estudios han reportado como una mejor calidad 

de la dieta medida principalmente por el consumo de 
frutas, verduras, pescados, legumbres, lácteos, proteínas 
vegetales, cereales integrales y agua31–34, así como el 
establecimiento de horarios de alimentación35–38 son 
factores relevante en la mantención de un estado nutricional 
óptimo35,39,40. En esta muestra, se observó que los reclutas 
que cumplían con mayor frecuencia las recomendaciones 
de consumo de lácteos y legumbres, cenaban diariamente 
y evitaban el consumo de bebidas alcohólicas, presentaron 
un mayor porcentaje de estado nutricional de normopeso. 
Estos hábitos son reconocidos como factores protectores 
en la lucha contra el sobrepeso y la obesidad.

Entre las fortalezas de este estudio se destaca la 
evaluación del estado nutricional, la composición corporal 
y la conducta alimentaria de los grumetes al iniciar su 
proceso de instrucción. Esta información resulta relevante 
tanto para determinar la elegibilidad de ingreso a la armada 
como para evaluar los cambios que puedan experimentar 
durante el periodo completo de adiestramiento.

Nuestro estudio tiene varias limitaciones, la principal es 
el uso de bioimpedanciometría para medir solo dos com-
partimentos corporales (masa grasa y masa muscular), 
lo cual resulta menos preciso al no incluir componentes 
como el agua corporal y la masa ósea. Otras limitaciones 
incluyen la falta de evaluación del ejercicio físico y la no 
cuantificación de la ingesta energética y de nutrientes de 
los reclutas. Además, al ser un estudio transversal, no per-
mite establecer relaciones de causa y efecto, ni asegurar 

Tabla 4. Porcentaje de cumplimiento de las recomendaciones de alimentación saludable según estado nutricional normopeso y malnutrición por 
exceso.

Conducta alimentaria esperada Normopeso 
(n=467)

Sobrepeso + obesidad
(n=298)

p

n % n % χi2

Desayuna diariamente 279 59,7 162 54,4 2,16 0,142

Consumo de lácteos (≥3 diarias) 174 37,3 89 29,9 4,41 0,036

Consumo de frutas (≥2 diarias) 169 36,2 115 38,6 0,45 0,502

Consumo de verduras (≥2 diarias) 185 39,6 107 35,9 1,06 0,303

Consumo de legumbres (≥2 semana) 251 53,7 137 46,0 4,40 0,036

Consumo de pescados (≥2 semana) 170 36,4 118 39,6 0,79 0,374

Cena diariamente 145 31,0 64 21,5 8,40 0,004

Consumo de comidas caseras (≥3 semana) 215 46,0 142 47,7 0,190 0,663

No consumo de bebidas azucaradas 59 12,7 31 10,4 0,91 0,340

No consumo de bebidas alcohólicas 266 57,0 140 47,0 7,27 0,007

No consumo de frituras 35 7,5 13 4,4 3,04 0,081

No consumo de comida rápida 51 10,9 22 7,4 2,64 0,104

No consumo de snacks 102 21,8 71 23,8 0,41 0,552

Prueba χi2, p<0,05.
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que estos resultados sean representativos de todos los 
estudiantes que ingresan a las distintas ramas de las Fuer-
zas Armadas de Chile.

Conclusiones
Los estudiantes de primer año de la Escuela de Grumetes de 
Talcahuano mostraron un mayor porcentaje de normopeso 
y un menor índice de obesidad en comparación con la 
población general. Además, se observó un cumplimiento 
superior de las recomendaciones de las Guías Alimentarias 
para Chile sobre alimentación saludable. Estos resultados 
pueden atribuirse tanto a la rigurosa preparación física y 
nutricional requerida para el ingreso a esta escuela naval.

En Chile, la falta de información científica sobre la 
caracterización nutricional, la composición corporal y 
los hábitos alimentarios de los reclutas navales resalta 
la importancia de profundizar en el estudio de estas 
variables. Investigar más sobre estas áreas podría ser 
crucial tanto para los criterios de elegibilidad de ingreso 
como para evaluar su impacto en el entrenamiento y en el 
rendimiento físico y mental de los reclutas navales.

Financiamiento
El presente artículo no ha recibido ninguna beca especifica 
de agencias de los sectores público, comercial o con 
ánimo de lucro.
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